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  Selección de las cartas más célebres de Ignacio de Loyola.




  Edición divulgativa, pero con referencias a la edición de Monumenta Historica S.I., de modo que pueda ayudar también a quienes elaboran tesis o trabajos científicos sobre el santo de Loyola.




  MANUEL RUIZ JURADO, SJ, ha dedicado casi toda su vida a editar y publicar textos y estudios sobre san Ignacio de Loyola y su espiritualidad. Profesor emérito de la Pontificia Universidad Gregoriana, en la que ha ejercido su magisterio a lo largo de tres decenios, ha sido también miembro del Instituto Histórico de la Compañía de Jesús y consultor durante veintisiete años de la Congregación para las Causas de los Santos. Investigador incansable y autor de numerosos libros y escritos, en Ediciones Mensajero ha publicado «Tratado de la oración mental cristiana» y «A la luz del carisma ignaciano».




  Introducción




  




  Valor del epistolario




  El epistolario de san Ignacio de Loyola ha llamado siempre la curiosidad y la atención interesada de personas de diversas clases y culturas. Ignacio de Loyola vivió una época decisiva para la cultura occidental: el auge del interés por la vida interior; la difusión de la imprenta; el renacimiento y el humanismo; la reforma y el Concilio de Trento; la extensión universal de la evangelización; el dominio de España y Portugal en el mundo.




  La personalidad de Ignacio ha sido factor fundamental en estos cambios culturales y espirituales de la época que le tocó vivir, por sus relaciones personales, por sus Ejercicios espirituales y por la trascendencia histórica de su obra, la Compañía de Jesús.




  En el epistolario de una persona se traslucen los resortes íntimos de su personalidad; el tipo de relaciones que tenía; su capacidad de comunicación; sus ideales, sus luchas y sus preocupaciones; las metas que persigue. Hasta dónde se abrió el horizonte del alma de san Ignacio en un tiempo tan nuevo como el suyo. Cuáles fueron sus pensamientos e ideas predominantes, su sensibilidad, sus afectos; qué pretendía con sus escritos, y qué deseaba de sus corresponsales; con quiénes se relacionó y para qué.




  Veremos que en su correspondencia hay personajes muy variados e importantes, y que en su problemática entran asuntos del mundo entero. Escribe al emperador Carlos V, al príncipe Felipe, al rey de Portugal, al emperador de Abisinia, al virrey de Sicilia, a san Francisco Javier, a san Pedro Fabro, a san Pedro Canisio, a san Juan de Ávila, etc. Se relaciona con Paulo III y Julio III, con Marcelo II y Paulo IV, y con cardenales que serán futuros papas o que intervienen en los asuntos más decisivos de su tiempo. Pero también con hombres y mujeres de su ambiente: familiares o lejanos; sacerdotes o laicos; hombres o mujeres; colaboradores de sus obras o necesitados de ayuda urgente para su alma; con instituciones y con sencillas religiosas, y, sobre todo, como General, con estudiantes o sacerdotes de la Compañía de Jesús, ayudándoles con instrucciones y orientación espiritual para toda la Orden o, a los particulares, sobre el modo de comportarse en las misiones a las que son enviados o en sus problemas personales.




  Sus horizontes se amplían al Concilio y a la situación de Inglaterra y Alemania; se interesa por los problemas de la evangelización de África, de la India, Japón, China, Brasil; escribe sobre la vida espiritual de los países de antigua cristiandad; sobre la reforma de los monasterios masculinos y femeninos, los sacerdotes y abades, las tentaciones de un trabajador de la viña del Señor y sobre las ilusiones de los falsos místicos. Su corazón vibra con el mundo entero. No le detiene el tener que afrontar los grandes problemas de la humanidad, pero sabe detenerse a curar las heridas o el resentimiento de quien se encuentra en el camino por su cargo, o en su ocupación más local o casera.




  Quien lea este epistolario que no vaya a buscar exquisiteces literarias, bellas metáforas o artificios retóricos. Lo que encontrará es luz, luz sobrenatural. Sabiduría que viene de arriba, del Padre de las luces, y relaciona con su sentido final todos los acontecimientos personales y todas las situaciones históricas; ilumina los corazones y los secretos de la lucha interior de cada hombre. Siempre buscando la voluntad de Dios que nos conduce a la eternidad. Con razón san Francisco de Borja pedía en su oración al Señor, «la suavidad del P. Laínez y la prudencia y lumbre de N.P. Ignacio» (6 de agosto de 1568).




  La personalidad de san Ignacio, tan firme en sus principios, se muestra ágil y flexible para tener en cuenta la diferencia del estado y disposición de cada uno y las peculiaridades de cada situación. Discierne, orienta y sabe dejar la aplicación responsable de cada uno a sus propias circunstancias. Es humilde, desprendido, no pretende nada para sí, sino ayudar a que se cumpla lo mejor posible la voluntad de Dios.




  Ofrece noticias interesantes para la historia, pero no porque las busque o quiera hacerse interesante por su información, sino porque se encuentran en la vida de la que está hablando, o forman parte del tema que tiene que tratar con sus corresponsales. Nada de curiosidad, va al corazón; se dirige a la inteligencia y sentimientos de las personas a quienes escribe para ayudarlas a orientar mejor sus vidas. Solo le interesan la gloria y el servicio de Dios en la ayuda de las almas.




  La presente edición




  Se me ha pedido una edición para el público en general, con una selección de cartas en las que se muestre la riqueza y el estilo de su enseñanza, y la polifacética personalidad de san Ignacio. Esta edición está basada directamente en la edición crítica del epistolario ignaciano, publicada por el Instituto Histórico de la Compañía de Jesús. Sabemos que allí consta de 12 volúmenes, con unas 7.000 cartas; pero que muchas de ellas son simplemente las minutas que daba san Ignacio a su secretario, indicándole las materias que debía tratar en cada caso. Aquí he seleccionado una muestra significativa, que contiene las cartas más célebres del santo y algunas de sus instrucciones.




  Las cartas autógrafas de san Ignacio no son muchas. La inmensa mayoría son redacción de Polanco, su fiel secretario desde marzo de 1547: algunas en latín, otras en italiano y la inmensa mayoría en español. Las anteriores a esa fecha son en muchos casos autógrafas, y se puede notar la diferencia de estilo –no de pensamiento y contenido, de intención y de doctrina– con las posteriores. Se percibe sin gran esfuerzo el estilo característico, las frases, a veces forzadas, de san Ignacio: los anacolutos; las prolepsis; el uso verbal frecuente de gerundios o infinitivos; la abundancia de latinismos; los verbos sin complemento; el artículo delante del posesivo («la su divina bondad», «la mi primera misa», etc.); la estructura de la frase y el orden de las palabras en función del efecto que desea lograr en el alma del receptor de su misiva, lo que he dado en llamar «retórica apostólica» de san Ignacio[1], la efusión de un espíritu interior que mueve la pluma. En cambio, desde 1547, se observa la redacción bien cuidada de las frases y los párrafos de Polanco; la lógica ordenación de las ideas, de las partes del discurso y de los argumentos en función de la clara inteligencia del pensamiento. Era un escritor de curia; pero al servicio fidelísimo del pensamiento de san Ignacio, de su doctrina y de sus intenciones. El mismo santo intervendrá a veces con una simple precisión (añadiendo «in Domino» a lo que se había escrito), o corrigiendo algunas palabras, o el párrafo entero, cuando se trata de algún personaje importante o asunto delicado.




  La presente edición ha conservado las mismas frases y palabras de las cartas originales; pero con las formas, grafía, acentuación y signos de puntuación actuales. Así creo que se facilita la lectura del lector actual, conservando la fidelidad total al pensamiento y sentido del texto original. Solo nos hemos permitido en algunas ocasiones escribir «alma» o «almas», en vez de «ánima» o «ánimas», para evitar confusiones en el sentido actual en que se usa tal palabra y mantener fidelidad a la equivalencia actual del término. Las palabras o citas latinas contenidas en las cartas originales, las hemos impreso en letra cursiva, aun cuando el resto de la carta lo mostramos en castellano.




  A su debido tiempo indicamos que las cartas originales en latín o en italiano han sido directamente traducidas por mí. He publicado el texto íntegro de varias cartas, que en otras ediciones manuales solo se había publicado en parte. Algunas aparecen por primera vez para el público en general. He procurado brevedad en las introducciones y notas, con solo los datos necesarios para que se pueda entender mejor el sentido del contenido de los textos y las circunstancias de la carta.




  Junto a la fecha de cada carta aparece la cita que le corresponde en la edición crítica de Monumenta Historica S.I. Así pienso que, sin obstáculo para el lector general, puede ayudar al estudioso académico a la búsqueda del documento para su estudio científico.




  Que la lectura de este epistolario, escrito para mayor gloria de Dios y servicio del prójimo, nos lleve, como quería san Ignacio, a que la santísima voluntad de Dios sobre nosotros siempre sintamos y enteramente la cumplamos.




  Manuel Ruiz Jurado, sj




  Cronología de san Ignacio de Loyola




  




  1491 Nacimiento en Loyola.




  1506 (?) Hasta 1517 vive y se educa en Arévalo en la casa de Juan Velázquez de Cuéllar, contador mayor del rey Fernando el Católico. Experiencia de la vida de corte y de las «vanidades del mundo».




  1517 Gentilhombre al servicio de Antonio Manrique de Lara, Virrey de Navarra. Le acompañaba como familiar y cumplía con fidelidad las misiones que se le encomendaban.




  1521 Herido en la pierna derecha en la defensa del castillo de Pamplona, el 20 de mayo. Llevado a Loyola, recibe los sacramentos el día 24 de junio, para prepararse a morir; pero comienza a sentirse mejor a la medianoche de la vigilia de san Pedro. Comienza su convalecencia y experimenta el proceso de su conversión.




  1522 A fines de febrero abandona su casa para peregrinar a Tierra Santa. Pasa primero por Aránzazu y Montserrat. Desde el 25 de marzo hasta febrero del año siguiente, lleva vida de pobre y penitente en Manresa, donde Dios le transforma plenamente con gracias místicas extraordinarias.




  1523 Sale de Manresa hacia Tierra Santa. Se embarca en Barcelona. Pasa por Roma y Venecia, visita los Santos Lugares. Tiene que volverse hacia Venecia, a pesar de haber intentado quedarse en Tierra Santa.




  1524 De Venecia, pasando por Génova, llega de nuevo a Barcelona, dispuesto a prepararse con los estudios, para mejor ayudar a las almas de sus prójimos. Vive como pobre mendicante, estudia latín entre los niños y atrae a su vida apostólica a algún compañero. Le protegen algunas familias devotas.




  1525 Fecha de la primera carta conservada de san Ignacio.




  1526 A mediados de año, considerado ya como preparado para estudiar filosofía, se marcha a Alcalá de Henares. Allí tiene varios compañeros en su vida apostólica en pobreza y humildad. Estudia, da ejercicios leves; hacen procesos contra él y sus compañeros.




  1527 En junio sale de Alcalá para Valladolid y Salamanca. Proceso en Salamanca y sentencia absolutoria. Sale de Salamanca para irse a estudiar a París, pasando por Barcelona. Sus compañeros quedan en Salamanca con intención de unirse con él en París.




  1528 Llega a París en enero. Se hospeda en el hospital. Estudia de nuevo latín en el colegio de Monteagudo. En septiembre de 1529 se traslada al colegio de Santa Bárbara, donde habita con Fabro y Javier. Hasta 1535 estudia filosofía, hasta conseguir el título de Maestro, y comienza teología. Da ejercicios completos y se le unen los compañeros que harán lo votos en Montmartre (agosto de 1534).




  1535 Defiende su causa ante el Inquisidor Liévin. En abril sale para Azpeitia por recomendación médica. No se hospeda en su casa, sino en el hospital de la Magdalena. Hace apostolado, reforma las costumbres de su tierra. Vuelve a Venecia, visitando a las familias de sus compañeros en España.




  1536 En Venecia continua sus estudios de teología. Hasta noviembre de 1537, da ejercicios, recibe a sus compañeros de París, es ordenado sacerdote y se retira a Vicenza. Sale para Roma con Fabro y Laínez. Antes de entrar a Roma, recibe la gracia de La Storta: el Padre le pone con el Hijo que lleva la cruz.




  1538 Llegan a Roma los demás compañeros y se distribuyen los ministerios en diversas iglesias de Roma. La persecución y el proceso más difícil, en Roma, por parte de Mainardi. Reciben la sentencia absolutoria. Ayudan a los apestados y los acogen en su casa (Frangipani). San Ignacio celebra en Navidad su primera Misa.




  1539 Deliberaciones sobre quedar unidos en una nueva Orden Religiosa. La Fórmula S.I. y aprobación oral de la Compañía de Jesús por Paulo III.




  1540 En marzo parte san Francisco Javier, enviado a la India, cuando era secretario de san Ignacio. Bula Regimini militantes de Paulo III (27 de septiembre) aprobando la Compañía de Jesús.




  1541 En abril, Ignacio es elegido General, a pesar de su repetida resistencia. La profesión de los primeros compañeros con Ignacio en la basílica de San Pablo.




  1543 Bula de erección de la Compañía de la Gracia a favor de la Casa de Santa Marta para las arrepentidas.




  1544 En febrero comienza el P. Ignacio la parte del Diario espiritual que se conserva y que se extiende hasta febrero de 1545. La bula Iniunctum nobis suprime la restricción a 60 profesos con que se fundó la Compañía de Jesús.




  1545 Nadal hace el mes de ejercicios en Roma y entra en la Compañía, en noviembre. En diciembre hacen su profesión en la Compañía, por haberlo obtenido de Paulo III, Isabel Roser y sus compañeras.




  1546 Breve por el que la Compañía puede admitir coadjutores espirituales y temporales. El 1 de agosto muere en Roma Pedro Fabro. Admitido en la Compañía Francisco de Borja. El P. Ignacio está escribiendo el Examen; impide que el P. Jayo sea nombrado obispo. Se constituye la primera provincia de la Compañía, la de Portugal.




  1547 En marzo con la llegada de Polanco a la secretaría, se da un impulso decisivo a la composición y redacción de las Constituciones S.I. Se escribe la Carta de la perfección. Se obtiene que ninguna mujer pueda vivir en comunidad bajo la obediencia de la Compañía. Araoz, primer provincial de España.




  1548 Con la bendición papal sale de Roma Nadal con sus compañeros, enviados a fundar el colegio de Mesina. Aprobación y recomendación del libro de los Ejercicios espirituales por el Papa Paulo III con el breve Pastoralis officii. El P. Ignacio continúa la composición y redacción de las Constituciones. Francisco de Borja hace su profesión solemne, aun siguiendo oficialmente como Duque de Gandía.




  1549 Se constituye la provincia de la India con Francisco Javier como provincial. Se escriben las Reglas comunes de la casa de Roma.




  1550 Julio III publica la bula Exposcit debitum, con la confirmación definitiva de la Compañía. Convocados a Roma los profesos de la Compañía, para presentarles el texto A de las Constituciones. En octubre llega a Roma Francisco de Borja.




  1551 Renuncia, no aceptada, del P. Ignacio al generalato. En febrero, antes de salir para España, Borja deja la limosna necesaria para iniciar el Colegio Romano. Se crea la provincia de Italia, su primer provincial el P. Broët.




  1552 Creada la provincia de Aragón, y nombrado su primer provincial, el P. Simón Rodrigues. Terminado el texto B de las Constituciones. Se funda el Colegio Germánico en Roma. Julio III concede al Colegio Romano la facultad de otorgar grados académicos. El P. Ignacio viaja a Alvito para restablecer la concordia en el matrimonio de Ascanio Colonna y Juana de Aragón.




  1553 Enviada a Portugal la célebre Carta de la obediencia. Nadal nombrado Comisario de España y Portugal, enviado a promulgar las Constituciones. Javier es llamado por el P. Ignacio a Portugal y Roma para informar al rey y al Papa, para reclutar misioneros, y para mayor provecho de la evangelización en Oriente y en Brasil. Instituida la provincia de Brasil, con Manuel de Nóbrega como provincial. A fines de agosto, comienza el P. Ignacio a dictar su Autobiografía.




  1554 Organización de España en tres provincias: Castilla, Aragón y Bética. El «rey de romanos» se propone fundar un Colegio Húngaro en Roma. Estando Ignacio gravemente enfermo, ordena que se elija un vicario general, y fue elegido Nadal.




  1555 Gonçalves da Câmara comienza a redactar su Memorial. Hay en Roma unos 150 jesuitas. Nadal nombrado Comisario para Italia, Austria y otras regiones de Europa Central. Nace la provincia de Francia. Laínez nombrado Comisario para Italia. Asistentes generales: Madrid, Laínez y Polanco. Borja confirmado Comisario general para España, Portugal e India.




  1556 Constituidas las provincias de Germania Inferior, con Bernardo Oliverio como provincial, y Germania Superior con Pedro Canisio como provincial. A causa de su enfermedad el P. Ignacio se traslada en julio a la casa de descanso del monte Aventino («la viña»). El 28 se agrava y vuelve a la casa profesa. El 30 por la tarde pide que vaya Polanco a pedir la bendición al Papa, pues se siente que está para morir. Al amanecer del 31 agoniza y muere. El 1 de agosto se entierra su cadáver en la iglesia de la Virgen de la Estrada, en la parte del Evangelio.




  1609 Beatificado por Paulo V el 3 de diciembre.




  1622 El 12 de marzo solemnemente canonizado con San Francisco Javier, Santa Teresa de Jesús, San Felipe Neri y San Isidro.




  Abreviaturas




  




  AHSI = Archivum Historicum S.I. (revista semestral de la Compañía de Jesús, publicada en Roma)




  Autob. = Autobiografía de san Ignacio de Loyola




  Chron. = Chronicon S.I. (6 volúmenes de Alfonso de Polanco, en MHSI)




  Const. = Constitutiones Societatis Iesu




  Epp. = S. Ignatii de Loyola Epistolae et Instructiones (12 volúmenes en MHSI)




  Epp. Mixt. = Epistolae Mixtae (5 volúmenes de MHSI)




  Ejerc. = Ejercicios espirituales




  Exerc. = Exercitia spiritualia (edición crítica publicada en MHSI)




  Font. narr. = Fontes narrativi de sancto Ignatio (4 volúmenes de MHSI)




  IHSI = Institutum Historicum Societatis Iesu




  Litt. quadr. = Litterae quadrimestres (7 volúmenes de MHSI)




  MHSI = Monumenta Historica S.I. (colección de volúmenes, con seis series dedicadas a los comienzos de la Compañía y otras dos a Misiones, publicada por el IHSI)




  MI = Monumenta Ignatiana (serie 1 de MHSI)




  N.S. = Nuestro Señor




  PG = Padres Griegos de la colección Migne




  PL = Padres Latinos de la colección Migne




  Sum. Theol. = Summa theologiae de Santo Tomás de Aquino




  CARTAS ESENCIALES




  
1.
 A INÉS PASCUAL[2]. 
Barcelona, 6 de diciembre de [1524?][3].
 (Epp., 1, 71-73)





  




  La primera carta que se conserva en el epistolario de san Ignacio es esta, dirigida a la piadosa señora Inés Pascual. La había encontrado en su camino de Montserrat a Manresa (1522). Más tarde lo hospedaría en su casa de Barcelona y fue desde el principio una de esas señoras catalanas que, con sus limosnas, su devoción y afecto maternal, protegerían a Ignacio de Loyola durante sus estudios y peregrinaciones. En esta ocasión se encontraba desanimada por diversos motivos: por el fallecimiento de una de sus amigas y por lo que algunos decían de las que llamaban «Íñigas» por ser seguidoras y devotas del peregrino Íñigo de Loyola. La exhorta a permanecer firme en las adversidades, anteponiendo a todo la fidelidad al Señor, que nos ama y desea que vivamos en su gozo.




  †
IHS




  Esto me ha parecido escribiros por los deseos que en vos he conocido en el servicio del Señor; y creo ahora, así por la ausencia de aquella bienaventurada sierva, que al Señor ha placido llevarla para sí, como por los muchos enemigos e inconvenientes que para el servicio del Señor en ese lugar tenéis; y por el enemigo de natura humana, que la tentación nunca cesa, creo os veréis fatigada. Por amor de Dios N.S., que miréis siempre de llevar adelante, (huyendo siempre de los inconvenientes; que, si vos bien los huis, la tentación no podrá tener fuerzas algunas contra vos), lo que siempre debéis hacer, anteponiendo la alabanza del Señor sobre todas las cosas. Cuanto más, que el Señor no os manda cosas que en trabajo ni detrimento de vuestra persona sean; mas antes quiere que en gozo en Él viváis, dando las cosas necesarias al cuerpo para este fin, anteponiendo los mandamientos del Señor adelante; que Él esto quiere y esto nos manda. Y quien esto bien considerare, hallará ser mayor trabajo y pena en esta vida el...[4]




  Un peregrino llamado Calixto[5], está en este lugar, con quien yo mucho querría comunicaseis nuestras cosas; que en verdad puede ser que en él halléis más de lo que en él se parece.




  Y así, por amor de nuestro Señor, que nos esforcemos en Él, pues tanto le debemos; que muy más presto nos hartamos nosotros en recibir sus dones, que Él en hacérnos[los].




  Plega a nuestra Señora, que entre nosotros pecadores y su hijo y Señor nos interceda, y nos alcance gracia, con nuestra labor y trabajo, nuestros espíritus flacos y tristes nos los convierta en fuertes y gozosos en su alabanza.




  De Barcelona, día de san Nicolás, 1525[6].




  El pobre peregrino, Íñigo[7].




  
2.
 A INÉS PASCUAL. 
París, 3 de marzo de 1528.
 (Epp., 1, 74-75)





  




  Llegado a París, procedente de Barcelona, para continuar sus estudios, Íñigo escribe a Inés Pascual para agradecer por su medio a todas las personas amigas y bienhechoras que le han ayudado económicamente a poder seguir su formación, ya que en Salamanca no había podido permanecer. Todo lo ve como providencia de Dios, y en París seguirá cumpliendo la voluntad del Señor, mientras Él así lo desee. Aprovecha la ocasión para dar consejos santos a Juan, hijo de Inés, cuya piadosa madre lo había encomendado a sus cuidados, mientras Íñigo habitó en Barcelona, para que aprendiese de su santidad.




  †
IHS




  La paz verdadera de Cristo N.S. visite y abrigue nuestras almas.




  Considerando la mucha voluntad y amor que en Dios N.S. siempre me habéis tenido, y en obras me lo habéis mostrado, he pensado escribiros esta, y por ella haceros saber de mi camino después que de vos me partí. Con próspero tiempo y con entera salud de mi persona, por gracia y bondad de Dios N.S., llegué en esta ciudad de París a dos días de febrero, donde estoy estudiando hasta que el Señor otra cosa de mí ordene[8].




  Mucho querría me escribieseis si respondió Fonseca[9] a la carta que escribisteis y qué, o si le hablasteis.




  A Juan me encomendad mucho, y decidle que a sus padres siempre sea obediente, guardando las fiestas; que, así haciendo, vivirá mucho sobre la tierra[10], y también sobre el cielo.




  Encomendadme mucho sí en vuestra vecina, que sus preseas hasta aquí llegaron; y su amor y voluntad, por Dios N.S. de mí no se parte. El Señor del mundo se lo pague, quien por la su bondad infinita en nuestras almas sea, porque siempre su voluntad y querer en nosotros se cumpla.




  De París, tres de marzo de 1528 años.




  De bondad pobre,




  Ignigo[11]




  
3.
 A MARTÍN GARCÍA DE OÑAZ. 
París, junio de 1532[12].
 (Epp., 1, 79-83)





  




  Martín García de Oñaz, hermano de Íñigo (san Ignacio), es señor de la casa de Loyola desde 1507, a la muerte de su padre, Beltrán Yáñez de Loyola; pues el primogénito, Juan, había fallecido antes sin dejar sucesión. Martín tuvo con su esposa, Magdalena de Araoz, cuatro hijos (Beltrán, de quien se habla en esta carta, Juan, Martín y Millán) y cinco hijas.




  San Ignacio responde a una carta de su hermano Martín. Le aconseja que envíe a su hijo, a quien piensa dedicar a estudiar, a París; y que lo envíe más bien a estudiar teología que cánones, por motivo del bien mayor en riquezas eternas que de ello se ha de seguir para su casa. Le explica el porqué de su cambio en la costumbre que había tenido hasta ahora de no escribir a sus parientes, apoyándose en razones ascéticas y espirituales; y recomienda a su hermano la conducta evangélica que conviene que tenga con respecto a las riquezas y honores de este mundo. Muestra en todo ello: una vida regida por el «principio y fundamento» de los Ejercicios espirituales, que es la que aconseja a los demás; su frecuente recurso a la doctrina y ejemplo de san Pablo; y el dominio con que usa el latín repetidamente, como lengua de la Universidad de París.




  †
IHS




  La gracia y amor de Cto. N.S. sea siempre con nosotros.




  Recibida vuestra carta, [me he] gozado mucho en su divina Majestad, en [su servicio] y amor con vuestra hija, y en saber la [determina]da voluntad acerca de vuestro hijo. Plega a la suma Bondad todos nuestros propósitos, ordenados a su servicio y alabanza, os los deje conservar y siempre aumentar, cuando así determináis. Y, si otro mejor parecer no tenéis, creo que no sería daño en ponerle más en teología que en cánones, porque es materia más propincua y dispuesta para ganar riquezas que para siempre han de durar, y para daros más descanso en vuestra senectud. Para alcanzar esto, creo que en ninguna parte de la cristiandad hallaréis tanto aparejo como en esta universidad; para su costa, maestro y otras exigencias de estudio creo bastarán cincuenta ducados cada año, bien proveídos; pienso que, en tierra extraña, diversa y fría, no querréis que vuestro hijo pase necesidad que el estudio le pueda impedir, según mi juicio. Si miráis la costa, en esta universidad ganáis con él, porque más fruto hará aquí en cuatro años, que en otra, que yo sepa, en seis; y si más me alargare, creo que no me apartaría de la verdad. Si os parece, lo que a mí no menos me parece, de enviarle aquí, harto bien sería que viniese ocho días antes de S. Remigio, que es el primer día de octubre que viene, porque entonces comienzan las artes liberales; y si es harto gramático, podría entrar por S. Remigio en el curso de las artes; porque si viene un poco tarde, habrá de esperar hasta el otro año, cuando será día de S. Remigio, cuando otra vez han de comenzar las artes.




  En enderezarle por las letras para que bien al estudio se aplique, y apartarle de las malas conversaciones, yo me emplearé en lo que posible me será. Escribisme estas mismas palabras, es a saber: «si determinarais que él vaya donde residís, os suplico me escribáis lo que me hará de costa cada año, y si me pudierais relevar de ella, merced recibiría, habiendo oportuna disposición». La consideración de la letra yo creo que entiendo, si no hay error de pluma, es a saber, que sería grato que vuestro hijo aquí estudiase, y por tiempo yo me emplease, cómo con vuestro hijo no hicieseis gastos; el sentido que doy, unde illud proveniat, seu quo tendat, non satis percipio [no entiendo bien, de dónde provenga eso, y a dónde se dirige]: declararos, si os parecerá que hace al caso; porque en lo que a justicia y a razón toca, no creo que Dios N.S. me dejará faltar, pues solo su santísimo servicio me mueve, vuestro descanso por él y provecho de vuestro hijo, si así ordenareis hacer.




  Decís que os habéis mucho holgado en pareceros que he dejado la manera que con vos he tenido de no os escribir. No os maravilléis, a una gran llaga para sanarla aplican luego en el principio un ungüento, otro en el medio, otro en el fin; así al principio de mi camino una medela[13] me era necesaria; un poco más, más adelante, otra diversa no me daña; saltem [al menos], si sintiese que me daña, cierto no buscaría segunda ni tercera. Non mirum [no hay que admirarse] que esto haya pasado por mí, cuando san Pablo, después de ser convertido, dentro de poco tiempo dice: Datus est mihi stimulus carnis, angelus Sathanae, ut me colafizet[14] [Me ha sido dado un estímulo de la carne, enviado de Satanás, para que me abofetee]; alibi: Invenio aliam legem in membris meis, repugnantem legi mentis meae[15] [y en otra parte: hallo otra ley en mis miembros que se opone a la ley de mi mente]; «caro concupiscit adversus spiritum, spiritus autem adversus carnem»[16] [la carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu en cambio contra la carne]. Y tanta rebelión tenía en su alma, que viene a decir: Quod volo bonum, non ago; quod nolo malum, illud facio; quod operor non intelligo[17] [El bien que quiero no lo hago, el mal que no quiero es lo que hago; no me explico lo que hago]. Después en otro tiempo más adelante dice: Certus sum, quia nec mors, nec vita, nec angeli, nec instantia, nec futura, nec creatura alia poterit me separare a charitate Domini nostri Iesu Christi[18] [Estoy cierto que ni muerte ni vida, ni ángeles, ni presente ni futuro, ni criatura alguna me podrá separar de la caridad de nuestro Señor Jesucristo]. En el principio no he dejado de parecerle; en el medio y fin plega a la suma Bondad su entera y santísima gracia no me la quiera negar, para que yo parezca, imite y sirva a todos los que sus verdaderos siervos son; y si en cosa le tengo de enojar, y en un solo punto tengo de aflojar de su santo servicio y alabanza, antes de esta vida me quiera sacar.
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